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Este volumen es el 
producto maduro de una 
serie de jornadas acadé­
micas impulsadas por las 
propias compiladoras, 
cuyo objetivo ha sido la 
creación de un espacio de 
innovadora reflexión so­
bre los años 70 en Argen­
lina. Las compiladoras, in­
vestigadoras provenientes 
de distintos campos 
disciplinares, proponen un 
estudio que enfatiza en la 
complejidad de los proce­
sos y acontecimientos, dis­
Clltiendocualquier lecn.1ra 
sintetizadora de los suce­
sos acaecidos. El títt.110 que 
han elegido para la re­
unión de los artículos se­
leccionados anticipa el su­
gerente abordaje. 

En torno a los agita­
dos años 70, ha prolifera­
do una multiplicidad de 
discursos, canto desde con­
textos socia les y políticos 
como desde ámbitos más 
estrictamente académicos. 
Sobre dicha multiplicidad 
es posible reconocer trans­
fo1maciones enlazadas tan­
to a las necesidades políti-

cas de cada momento, 
como a la elaboración del 
pasado que cada presen­
te ha ido permitiendo. En 
el período de la transición 
democrática, en los 80, la 
reconstrucción de los 
acontecimientos de los 70 
estuvo marcada por la 
demanda imperiosa de 
~verdad y justicia" y se 
constituyó, principalmen­
te, a partir de los informes 
de la Comisión Nacional 
sobre Ja Desaparición de 
Personas (CONADEP) y 
de los relatos producidos 
en el marco del juicio a las 
juntas Militares. Fue nece­
saria, entonces, la elabora­
ción de una historia que 
tomara como objeto cen­
tral de representación al 
terrorismo de Estado, para 
desdibujar, olvidara man­
tener en suspenso las his­
torias de [Oda ti na genera­
ción ele militantes. Fue 
recién hacia niecliados de 
los años 90 que b recons­
tmcción de las historias de 
los 70 comenzó a evocar, 
desenfadadamente, los 
brillantes horizontes revo­
lucionarios y las atrevidas 
estrategias político-milita­
res para la toma del po­
der, abandonando en el 
marginal terreno ele la le­
tra chica los re latos de los 
aparatos represivos y de 
los dispositivos de tortura . 
En este nuevo marco de 
posibi lidades, las compi­
la-doras se proponen rea­
lizar una reílexión crítica 
que evite, sin embargo, la 
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formulación de juicios 
anacrónicos, lamentable­
mente hoy muy extendi­
dos. Tal empresa no es 
sencilla y el mérito de su 
resultado no es menor, si 
se contempla especial­
mente el eje sobre el cual 
las investigadoras desarro­
llan su propuesta: las ex­
periencias de mujeres. Las 
mujeres encamaron-y por 
esos años, con mayor 
radicalidad- un sujeto crí­
tico atravesado por una 
tensión fundamental en­
tre participación y poster­
gación dentro de la 
militancia revolucionaria, 
pues las mujeres repre­
sentaron \.lfl número im­
portante dentro de las or­
ganizaciones políticas, aun­
que fueron pocas las que 
alcanzaron puestos impor­
tantes dentro de dichas 
organizaciones. Sin embar­
go, haber habilitado un 
suje[Oconstituido en una 
crisis ontológica no fue una 
experiencia privativa de 
las mujeres mil itantes. 
Características de aquella 
tensión se expresaron, 
aunque de muy distinta 
manera, en el amplio es­
pectro de la población 
femenina del momento, 
atrapada entre un protago­
nismo revelador (centro 
de Ja llamada liberación 
sexual y de las innovacio­
nes en materia de con­
quisras del mundo labo­
ral) y la reconfinnación de 
su cosificnción (irremedia­
blemente confinadas al es-

tatuto de precioso e ino­
cente objeto). 

Las compiladoras, 
como explicitan en el pró­
logo, proponen para este 
volumen un abordaje de 
las décadas en cuestión 
que no solo explore las 
convulsiones en el terre­
no polícico, sino también 
las producidas en el ámbi­
to de lo doméstico y de las 
relaciones intergenéricas. 
Esta propuesta implica 
una subversión a la clásica 
manera de encarar el es­
tudio de l período, acos­
tumbrada a abrir aguas y 
pintar blancos y negros 
entre el/los proyecto/s 
revolucionario/s y las trans­
formaciones en la vida del 
hogar, más estrechamen­
te asociada a !os aconteci­
mientos producidos en la 
llamada cultur:.i de masas, 
fuertememe vincul<ida, 
por otra parte, con el 
mundo de las mujeres, o 
mejor dicho, de ciertas mu­
jeres. Las compiladoras, 
por el contrario, hacen 
coníluiren este libro, por 
ejemplo, hiswrias ele vida 
de mujeres militantes que 
comprometían su vida en 
y por Ja caus;.1 revolucio­
naria, con los anhelos y 
preocupaciones de las dis­
tintas lectoras de Doña 
Perrona. 

Los once ca pítl1 los 
que componen el volu­
men son ;1grupadosen tres 
secciones. La primem, "Es­
pacios de militancia y 
conflictividad", dedicada 



especialmente a la recu­
peración de las historias 
de militancia de muy di­
versas mujeres, comienza 
con el trabajo de Marta 
Vasallo, quien bucea en el 
mar revuelto de Jos años 
70, entre militancia políti­
ca, feminismo y rupturas 
de los roles tradicionales 
de la muje r. El segundo 
capítu lo, de la investiga­
dora Karin Grammático, 
brinda un incisivo análisis 
respecto de las relaciones 
enLre la pujante juventud 
Peronista y la llamada or­
todoxia, en el marco del 
Congreso Nacional de Ja 
Rama Femenina en el año 
1971. En él, por otra par­
te, evalúa el grado de afec­
tación de !3s mujeres 
peronistas--especialmen­
te de la juventud- en tor­
no a las causas feminist.>s, 
que por entonces se des­
pertaban tímidamente en 
el mapa político local. El 
siguiente artículo es un 
atraaivo trabajo de Claudia 
F. Touris, dedicado a la 
recuperación de las histo­
rias de las mujeres religio­
sas, a partir de la renova­
ción conciliar y del surgi­
miento del movimiento 
católico tercermundista. La 
autora analiza las expe­
riencias de aquellas muje­
res desde lo que define 
como dos modelos de 
mujer religiosa: el modelo 
de Maña (virgen y madre) 
y el de Marianne (mujer 
comprometida con Ja jus­
ticia social). que entraron 

en tensión por aquellos 
años. Finalmente, el últi­
mo capítulo de Ja sección, 
que corresponde a las in­
vestigadoras rosa rinas 
lucia na Seminara y Cristi­
na Viano, consiste en una 
lectura analítica de dos 
relatos de vida de mujeres 
militantes. Las autoras tra­

bajan a partir dela mirada 
crítica que sus testimo­
niantes elaboraron en tor­
no a sus propias expe­
riencias, tendiendo un 
puente entre la militancia 
en organizaciones políti­
co-militares y la militancia 
feminista. 

El segundo apartado, 
"Prácticas terroristas, prác­
licas de resistencia n' re­
úne tres artículos que ha­
blan de represión y con­
textos represivos, e ilumi­
nan aspectos aún poco 
analizados, como ser: las 
resistencias en dichas si­
tuaciones y contextos, y 
el atravesamiento de gé­
nero en la implementa­
ción de la represión. El 
era.bajo de Débora O' Anto­
nio es el claro ejemplo de 
un estudio que en un con­
texto represivo específi­
co, como el penitenciario 
de Villa Devoto, recupera 
las historias de organiza­
ción y resistencia de las/ 
osmilitantesdetenidaslos, 
cuestionando la poco jus­
ta caracterización de vícti­
mas pasivas. Por otra par­
te, el siguiente articulo de 
Laura Rodñguez Agüero 
realiza un novedosoap::>r-

te al llamar Ja atención 
sobre la necesidad de con­
siderar el sistema de gé­
nero en los escudios sobre 
represión. la investigado­
ra se detiene en los 
escalofriantes operativos 
de secuestro y muerte 
perpetrados por el Coman­
do Moralizador Píoxu so­
bre mujeres en situación 
de prostitución. F.sto su­
cedió en la ciudad de 
Mendoza, durante el ter­
cer gobierno peronista, 
como parte de un proyec­
to mayor que reconoció 
un enemigo canto en la 
militancia de izquierda 
como en estas mujeres, 
cuestionadoras(corrupto­
ras) de la moral y el orden 
cristianos. El trabajo que 
cierra esta sección perte­
nece a Marina Franco y 
escá atxx:adoa analizar el 
exilio, no como la triste 
consecuencia del horror 
de la represión o como la 
gris derrota, sino como el 
espacio de construcción 
de resislencias y de trans­
formación política, que 
implicó, en los casos de 
muchas mujeres, el des­
cubrimiento de la militan­
cia feminisra. 

El último de los tres 
apartados, "Representa­
ciones, imágenes y vida 
cotidiana•,tenninadecon­
figurar la propuesta del 
volumen al reunir artícu­
los que procuran hacer 
atravesare: contexto polí­
tico de la época con las 
complejas transfonnacio-

nes que por esos años 
sacudían la vida cotidiana, 
el hogar, las relaciones 
intergenéricas, la moral y 
las costumbres. El prime­
ro de estos artículos, de Ja 
investigadora Andrea 
Andújar, es un sugestivo 
análisis de distintas expre­
siones culturales de Ja 
época (desde acarame­
ladas y trágicas telenovelas 
hasta atrevidas y contes- . 
tatarias lelras de rock), a 
partir del cual se recupera 
un clima donde las expre­
siones más "inocenresn se 
enlazaban, inevitablemen­
te, con los grandes y agita­
dos procesos políticos. 
Isa bella Cosse es la autora 
del texto a continuación, 
centrado en las tensiones 
entre los distintos prototi­
pos femeninos que convi­
vieron en las décadas del 
6o y del 70, elaborado a 
partirdeunruidadosoras­
treo entre distintos me­
diosgráficosmasivoscomo 
fueron Para TI, Claudiay 
Primera Plan.a. El tercer 
artículo de la sección, de 
Rebekah E. Pike, explora 
los estereotipos de mujer 
propuestos desde el 
recetario besl seller de 
Doña Petrona, con una 
mirada dinámica que en­
ruentra las transfonnacio­
nes y Josaggiomamientos, 
pero también sus límites. 
F.sta sección, y el libro, 
finalizan con e l lrabajo de 
María Laura Rosa, un sen­
sible análisis de la cons­
trucción de Ja memoria y 



de la elaboración del pa­
sado, a partir de Ja obra de 
la artist:1 plástica Claudia 
Contreras. 

De minifaldas, 
militancia y revolucio­
nes ... resulta un recomen­
dable material para quien 
desee adentrarse en el 
campo de estudio de los 
años 70, sin caer en 
fragmentaciones artificio­
sas y respecando los múl­
tiples y desordenados ri­
betes en Jos que se enre­
ciaron las historias de mu­
chas y muchos. Asimismo, 
es importante y estimu­
lante-por sus consecuen­
cias teórico-políticas- Ja 
advertencia de las com­
piladoras respeclOde que 
este volumen no preten­
de ser ni "una historia total 
ni una contra-historia fe­
menina", sino un aporte a 
la problematización y 
complejización de los re­
latos históricos desde las 
herramientas teórico­
metodológicas que brin­
dan la epistemología fe­
minista y Jos estudios de 
género. 

Catalina Trebisacce 

AMADO, Ana. 
La imagen justa. Cine 
argentino y política 
(1980-2007), Buenos Ai­
res, Colihue, 2009, 252 
págs. 

En este trabajo, Ana 
Amado se propone deli­
mitar las manifestaciones 
de Ja relación entre ciney 
polfticacon algunos ejem­
plos significativos de la 
producción fílmica argen­
tina entre 1980 y 2007. 
Según señala Ja autora, esta 
propuesta consiste en 
pensar los vínculos entre 
cine y política en una di­
mensión que enlaza ética 
y estética, en el sentido 
iluminado por e l primer 
trnmo del título, en su 
doble referencia a la frase 
del cineasta jean Luc­
Godard: ~no [es] una ima­
gen justa, sino justo una 
imagen" (incluida en un 
cartel del filme Viento del 
Este, realizado con el gru­
po Dziga Vertov, en 
1969); y a la del poeta 
guerrillero Francisco 
"Paco" U rondo: "Yo empu­
ñé las armas porque bus­
co Ja palabra justa" (dicha 
en 1975, un año antes de 
su muerte a manos milita­
res). Ambas expresiones 
tienen por contexto una 
época cultural abiertamen­
te politizada, en la que las 
búsquedas estéticas yartís­
tic;:is constituían una apues­
ta política de por sí. 

En ese momento de 
gran compromiso social y 
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efetvescencia revolucio­
naria en el que se asimila 
praxis cinematográfica 
con acción política estra­
tégica, cobra sentido un 
víncu lo específico entre 
cine y política -con un 
tipo de películas que 
deviene vía privilegiada 
para la agitación ideológi­
ca- al que se alude bajo la 
categoría cine politico. A 
distancia de ese mundo 
políticamente polarizado 
de Josaños60y70-en los 
que ancla la doble refe­
rencia del título-, Amado 
se planrea ¿cómo conce­
bir lo político en liempos 
de nonnalidad despoliti­
zadora de las sociedades 
de mercado y sus nuezias 
mitologías?. Esta es una 
cuestión central con la que 
se abre La.imagen justa, y 
hacia la que apunta -a 
modo de intetvención crí­
tica en discusión con los 
debates globales del pre­
sente y sus derivaciones 
locales- una tesis contun­
dente que sostiene el es­
tatuto político de l cine ar­
gentino de las últimas tres 
décadas al que el libro se 
aboca. En este punto, la 
autora afinna que, con gé­
neros y procedimientos 
diversos, la producción 
fílmica de nuestro país se 
mostró permeable a los 
movimien1os de la reali­
dad y sus ciclos históricos. 
Esta afirmación no supo­
ne unvfnculoobligaron·o 
entrecineyrea/idadpoH­
tica J-Y'O social, sino la 

co11stru.cció11 de un.a 
polilicidad que, de modo 
directo o indirecto, alude 
a esa realidad, con for­
mas de interoen.ción que 
componen y descompo­
nen la realidad por me­
dio de una invención 
poética. En ese sentido, 
argi..unenta que si bien los 
criterios esréticos de la 
relación entre el cine y la 
política se han transfor­
mado claramente desde 
el cinepoliticoal de hoy, 
sus principios éticos per­
manecen diseminados en 
imágenes y narrativas de 
categorfa todavía impre­
cisa para nombrar, por 
ejemplo, Ja renouación de 
los modos de compromi­
so del cine con Jo social, 
con sus momentos cn-ti­
cos, con el peso del di te­
/o, co11 el deber del testi­
monio, con la responsa­
bilidad de la memon·a. 

En el capítulo 1, la 
interrelación entre forma 
y polícica es formulada 
como problema en un 
marco teórico cultural más 
amplio, en diálogo con 
algunas posiciones, discu­
siones y manifiestos que 
marcaron el pensamiento 
contemporáneo sobre la 
cuestión (desde Walter 
Benjamin y las vanguar­
dias estéticas, hasm colec­
tivos fílmicos de los años 
60 y 70, como el ya men­
cionado Oziga Ve1tov, en 
Francia o el Grupo Cine 
Liberación, en el ámbito 
loc"I). 


